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Los oçho tomos de esta importante ob 
qué con tanta aceplaciÓD viene public; 
dose, conlienen ias matérias siguientes: 

El tomo I, Los cien opúsculos de la Bii * 
leoa ligera; el 11, Opúsculos vários; el III, 
ano sacro ó lecturas y ejercicios para 
prtncipales festividades dei Calendário c 
tiàno; el IV, Más opúsculos ; el V, Artíci 

L&SUol 
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KIBI.IOTRCA U«ERI, 4«. 



ESOS ms... POR TODO PM DIRERo! 


A lto ahí, compadre; que eso es fal¬ 
so de toda falsedad! lnnumera- 
bles sou los servicios que te presta el 
Curasiu que por ellos te saque de la 
bolsa un solo mâravedí. Es verdad que 
tú, amigo mio, do cansas mucho, que 
digamos, al Cura, y aiin por disculpar 
este tu poco trato coa él para el cum- 
plimieuto de tus deberes, andas di- 
ciendo que do puedes, porque los Cu- 
.ras por lodo piden dinero. Escúchame 
unos mpmentos, y puedeqne, después 
de baberme oído, nunca vuelvas á re.- 
petir esta, que uo es más, al tiu, queó 
calumnia ó necedad. 
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—Tú vas raras vcces á confesar y 
á comulgar, ó mejor, do has ido tal 
vez allá hace mucbos anos. 

. —Así, así. 

—Pues bien. El Cura, si lo deseas, 
te escuchará de balde en su confeso- 
nario, y siu pedirte para ello un cuarlo 
te dará, si de veras la deseas, la santa 
absolución y después la Sagrada Co- 
munióu. Trabajoso ministério es ésle, 
que en dias dados le consume las fuer- 
zas a! pobre confesor, tanto como al 
jornalero su más pesado jornal. Y no 
obstante, de balde se te ofrece para 
ello el Cura, á ti y á todos los que cual- 
quier manana gustéis de aceplar sus 
desinleresados servicios; sólo siente 
élque seáis pocos. Es falso, pues, que 
esos Curas por todo pidan dinero. 

Pero vamos á o.tra cosa. Tampoco 
asistes tal vez á Misa todos los dias, ó 
siquiera aquellos en que hay para el 
cristiano esta obligación. 
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—Algúo dia me pasa por alto, es 
verdad. jLas pícaras ocupaciones!... 

—Sea lo que fuere, que eso ya lo 
pondrá en claro aa dia ú otro la jus- 
ticia de Dios. Es lo cierlo que do açu¬ 
des al templo siempre que debieras. 
Dime, pues. ^.Será porque te hayan 
exigido jamás dos reales ó cuatro de 
entrada á la puerta de él, como se 
te exigen á la de oiros sitios que yo 
me sé, y en los que entras no obstante 
muy à meoudo, y lan galán y de buen 
humor? Sabrás decirme /.cuánio di- 
nero te llèvan cada domiDgo el Cura 
ó el sacrisláD por dejarte oir con lodo 
recogimiento una Misa ó un par de 
elias, ó media docena, si tanta fnese 
iu devoción? To no sé que se )e haya 
puestoaún á eso tarifa ó araacel. Ya 
ves, pues, como no es verdad que moí 
Curas por todo pidan dinero. 

Que estás enfermo de gravedad ó 
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que lo está uno de tu família, y al 
oído y coo todas las retóricas dei caso 
se os empieza á insinuar que hay que 
pensar para el enfermo en algo más 
que en emplastos y brevajes, porque 
anda amenazando uu desenlace fatal 
y es preciso hablar de Sacramentos. 
Se llama al Curaóá su coadjutor; uno 
de eitos se presenta inmedialamente, 
de dia ó de noche, à cualquier hora 
que lo demande la necesidad. Ya en 
la aulesala no pregunla si será bien ó 
mal recibido, ni si el mal que aqueja 
al enfermo es tifus ó viruela ó cosa 
así que se pueda pegar; pide única- 
mente se le conduzca junto al paciente. 
Al llegar al lí tienla el vado; sondea, 
insinua, exhorla, suda á veces la gota 
gorda para reducir á buen término al 
que anos ha audaba tal vez moy lejos 
de él; pasa allí largo rato, muy poco 
divertido por cierto, pues la alcoba de 
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ud eufermo de gravedad ao saete ser, 
máxime eD cierlas casas, jardín de 
bieo olientes flores, ni teatro de vis¬ 
tosos espectáculos, oi otracosaalguna 
que halague la curiosidad 6 las uari- 
ces. Y sale después consolado y con¬ 
tento si logrò aquella alma para Uios. 
Oime abora, jte ha sucedido nunca 
que después de tales trabajos é inco¬ 
modidades que se han pasado por uno 
de los tuyos, te enviase et Cura la 
cuenla de sus honorários, como te la 
han enviado, y con macha justicia, el 
médico, el boticário ó el sangrador? 
iQuierá Diosque, si fué pobre la casa, 
no haya aún la mano dei Cura tenido 
que acudir al alivio de U enfermedad 
con su peseta ó con sn duro de limosna, 
en vez de cobraria de ti por sus penosos 
servicios! Con lo cual tienes otro caso 
en que sale falso aquello de que los Cu¬ 
ras por todo pidan dinero. 
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^Has oido hablar de epidemias? Sí, 
y mucho, qoe por desgracia no han 
faltado en este país en lo que va de 
siglo. iQuién ha jogado en ellas más 
heroicamente su vida? Kl Cura. £C<m 
qué sueldo 6 salario especial? Con nin 
guno. Seiialárotisecada vez, como era 
justo, dietas extraordinárias para los 
médicos, farmacêuticos, practicantes 
y sepultureros. Sólo ei Cura afrontóeí 
riesgo unicamente por curaplir su de- 
ber. i Y sabes cuánlos han muerto cada 
vez víctimas dei contagio? Kl ano 20> 
por la fiebre amarilla sucurabieron 
más de dos docenas en solo Barcelona. 
En el último período de la raisma epi¬ 
demia sucnmbieron una porciOn de 
ellos como bravos soldados al pie dei 
canón.^.Y seaterrarou los demás?No, 
que el vacío de los muertos se llenó 
con oiros, y el de éslos con otros, y 
así hubiera seguido mienlras hubiese 
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quedado uno vivo para ir á raorir. 
Atrévete á decir abora que sólo por 
dinero se mueve á servirleel ministro 
de Dios. 

—Es verdad lo que decis, pero para 
eso cobra buenos sueldos el clero. 
Bien lo sabe el presupuesto de la na- 
ción. 

—jVálgale Dios por listo, amigo 
mio! ;T cómo tienes tú ocurrencias 
que valen un Peru! Cierto, cobrau los 
(.uras (oo todos, sólo los que ocupait 
plaza oficial), por la sencilia razóu de 
que comeu, que, si no cobraran de un 
punlo ú otro, no podrían comer. El 
mismo Jesús para comer tnvo su bolsa 
y quien cuidó de elta. Ni en las carni- 
cerías, ni en las tabernas, ni en los 
puestos de legumbres y verdura he 
visto jamás un letrero que digo: Grátis 
para los Curas. Con que ya ves que si 
han de comer, como me parece ã mi 
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que no pueden excusarlo, han de com¬ 
prar; y si han de comprar lo han de 
pagar, y si lo ban de pagar, cobrarlo 
han de uoa parte ó de otra, sin rerne- 
dio dí remisióu. Pero eso mismo que 
cobrau es una friolera, es uoa miséria, 
es à veces uoa indignidad. Si se pu- 
siese à los empleados dei Gobierno al 
niyel de los Curas en eso de ias tan 
cacareadas pagas, al día siguienle de- 
jaban sos pnestos la raitad y la otra 
mílad. Esos Canónigos á quieues el 
pueblo se figura tan ricos no tienen 
de dolaciòu lo qoe uo oficial subalter¬ 
no dei ejército. Los Párrocos de más 
alta Dóiuioa tienen menos que los por- 
teros de cierlas secretarias civiles. Los 
Vicários no cobran lo que un peón de 
carretera ó un alguacil de nuestros 
Àyuntaniientos. Estos tipos de compa- 
racióo son exactos. jYa ves si hay 
vergüeoza en bablar de las pagas dei 
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clero! Esto sin contar coo que lo que 
á nuestros Curas les da la nación, 
cuando no se lo niega, como ha suce¬ 
dido tantos anos seguidos, no es màs 
que un tanto por ciento, muy escaso r 
de los bienes de esos mismos Curas 
que les birló anos atrás la codicia re¬ 
volucionaria, bienes que no se han 
perdido, no, sino que andan hoy muy 
aprovechados eu manos de quien tú 
sabes y yo me sé. /.Recuerdas aquella 
casa? £ Sabes aquellas vinas? ^Tienes 
presentes aquellos bosques y rega¬ 
dios? 

—Entendidos, entendidos. Todos 
sabemos cómo les luceu estas fincas 
ajenas á ciertos prohombres dei dia. 

—Basta, pues, y al buen entende¬ 
dor salud. 

—Sin embargo,—y perdonadme si 
vuelvo á la carga,—á pesar de que no 
puede negarse que en varias cosas le 
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sirven los Caras al puehlo de balde, 
no me negaréis que en varias otras 
saben cobrarse crecidos derecbos, que 
cansan y saquean al infeliz que áellos 
ha de acudir. Esos rostosos futierales, 
esos expedientes de las oficinas ecle¬ 
siásticas, esos derecbos de estola y 
pie de altar... 

—Tampoco aqui rehuyo, araign mio, 
k discusióu. Quiero quedar viclorioso 
en lodos los terrenos. 

En los servidos que te presta la 
iglesia has de distinguir dos clases: 
unos son indispensables, atros no lo 
son. I.os indispensables los presta á 
los pobres grátis enteramente, 6 sea 
por amor de Dios, como se dice y co¬ 
mo saben muy bien en todas las pa- 
rroquias los pobres de solemnidad, Y 
gracias aún que la parroquia no les 
dé á ellos mucbas veces dinero enci¬ 
ma después de baberles servido, como 
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acontece frecueutemente. A los que 
no son pobres tes pide algunas veces 
una módica retribucióu. Pues qué, 
l.no es regular que contribuyan al 
sostén de sus servidores aquellos mis- 
mos que de sus servicios se aprove- 
chan? 

flespecto ó los servicios no indis- 
pensables, sube de punto esta razón, 
y por lo misroo no extranarás que la 
Iglesia te exija por eilosalguna mayor 
paga para sus mÍQislros. jHas de en¬ 
terrar á tu hijo, y no te contentas con 
que le acompaõe el Párroco ó su Vi¬ 
cário, sioo que deseas asistan oiros 
cuatro 6 diez ó veinte sacerdotes á 
honrar con su presencia el aclo de la 
sepultura? Pues lo regular es que les 
retribuyas ese trabajo que ellos pres- 
tan en obséquio de tu difunto. 

;.No te contentas con una Misa sen- 
cillaáque con rady módica limosna 
pudieras atender, sino que quieres 
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suotnoso aparato fúnebre, campanas, 
luces, canto, negros tapices, etc.? No 
te obliga á eso la Religióo; te lo per¬ 
mite; pero, pues lo quiere tu guslo, 
forzoso es que se lo pagues á todos los 
que haces concurrir A él. 

éQuiéresle casar, y no te place ca- 
sarte más que con una parienta cer- 
cana, para lo cual necesilas te dispen¬ 
se e) Romano Pontífice la prohibición 
impuesta á ciertos grados de parentes¬ 
co? Pues para eso bay que instruir 
expediente alegando los motivos ra- 
zonables en que fundas la petición de 
dispensa, haciendo constar declaracio- 
nes de testigos, partidas sacramenta- 
les, certificaciones, etc. Y lodo eso ha 
de seguir una tramitación en oficinas 
eslablecidas para e! caso. ^No es, 
pues, regular que para el despacho de 
tal expediente se te impongan ciertos 
derechos á guisa de contribución? 
^Quién es regular pague los gastos 
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que eso ocasiona sino aquel en cuyo 
servicio se hacen? iQuerrias tal vez 
que sólo por servírte á ti y à los de- 
más como tú,' hubiese eu Homa y en 
tn diócesis oficinas bien montadas y 
bien servidas con su correspondiente 
personal, y que este personal se estu- 
viese allí trabajando para servirle de 
balde? 

/.Piden los Curas por el culto? 
; Pues eso ban de pedir! £ Acaso se les 
da de balde la cera, 6 tocan de balde 
tos músicos, ó escuipen y pintan de 
balde los artistas? Si quieres, pues, 
lúcida liesta á la Virgeo, a San An- 
tonio ó á San José, ^córno la va liacer 
el pobre Cara si no empieza por pedir 
para eso à quien le puede dar? Y ob¬ 
serva que á eso más eoatribuye quizà 
el Cara que otro uiuguoo. j Pobres 
CurasI jOjalá fuese posibie sacar es- 
tadistica exacla de lo que piden y de 
lo que dan! Se .vería entouces que 
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donde hay algún movimiento religioso 
la limosna dei Cura es la que fué de- 
lante de todas en prodncirlo y foinen- 
tarlo y sostenerlo. 

I. Y qué diremos de la beneficencia? 
/.Quiéu puede disputarleal pobre Cura 
d honroso privilegio de ser él quien 
loca más de cerca las necesidades y 
quien suele con máscaridad remediar¬ 
ias? jOh si pndiesen hablar las po¬ 
cilgas y buardillas! j Oh si pudiesen 
hacerse públicos los secretos de ia ca¬ 
sa dei jurnalero y dei meneslral! Es 
verdad que iioconstan eu pública subs- 
cripcién los donalivos dei Párroco a sos 
feligreses necesitados; no dejarán, 
empero, de hacerse públicos en el tri¬ 
bunal de Pios para condenaciòn y ver- 
güenza de sus infelices dilamadores. 

Resultado de todo es que pagas algo 
al Cnra en compensación de lo mucbo 
en que te sirvc, casi siempre de balde, 
unas pocas veces con insignificante 
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retribucíón. Con locual queda averi¬ 
guado que do es cierto lo de que los 
Curas por lodo pidan dinero, y que es 
nua inlamia lo de la religión deidinero, 
frase blasfema con que han queridu 
los protestantes exlranjerus veuiruos 
á zaherir a los católicos espanoles. La 
religión dei dinero es la suya cou que 
quiereu embaucarle, amigo mio; ésa 
si que merece de veras tan feo calili- 
calivo. Si vieses lo que sobre eso pasa 
en los países proteslautes, te queda* 
rias asombrado de lo que se da allí á 
esos apósloles dei error parapreciode 
su malvada propagauda. Los uaiuis- 
tros protestantes ingleses lieneu do- 
laciones monstruosas á que no llega 
aqui ni en niugún pais católico el pre¬ 
lado de mas alta jerarquia. Ya se ve, 
jcomo aquellos desdichados han de 
manteuer mujer é hijos y todo lo de- 
másl—Mira nuestros sacerdotes; su 
vida es frugal, su casa sencilla, su 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 16 — 

traje más que modesto. La coadición 
dei Cura espanul es comúnmente eu 
todas las poblacíones la de la clase 
meneslral, y á meuudo la de la me- 
nesterosa. Aqui, amigo mío, los Curas 
son pueblo como lú; de sus tilas sali.e- 
rou y eu sus tilas se hau quedado. Co- 
uozco sobrinos de Obispos y Arzobis- 
pos que trabajau en los oticios humil¬ 
des ui más ui menos que tú, y altos 
prebendados que à pesar de su jerar¬ 
quia dejan pobres a sus padres y her- 
manos, sin olra herencia que la de 
su buen nombre y sus libros. Aqui en 
Espana, más que en otro cualquier 
país dei mundo, carece de sentido la 
acusación de amigos dei dineroqne se 
baga á nuestros Curas. Aqui si el Cura 
tiene bieues es porque los recibió de 
su palnmonio de familia. jOjalá que 
todos tuviesen! j así todos teudrían 
para dar! 

A. M. D. G. j 
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político-religiosos, publicados en distratas 
épocas y periódicos, y precedidos de un dis¬ 
curso preliminar sobre el Periodismo y la 
Propaganda; ei VI, el Liberalismo es pecado, 
el Apostolado seglar, Masonismo y Catolicis¬ 
mo, y varias Conferencias, el VII, Nuevos 
opúsculos; el VIII, Vários artículos de per¬ 
manente interés para la controvérsia de 
nuestros dias. 

Forma cada uno de estos ocho tomos un 
volumen en 4.°, con tipos elzevirianos, ini- 
ciales y viíietas de adorno, y hermosa en- 
cuadernación con plancha heclla á propó¬ 
sito. Cada tomo, 4 ptas. en rústica, y 6 lujo- 
samente encuadernado en tela con plancha 
dorada. La colección de los ocho tomos pu¬ 
blicados, 32 ptas. en rústica, y 48 en tela. 
Tomando diez ejemplares se dan dos grátis 
en rústica, ó uno si son encuadernados. En 
preparación el tomo IX. Puede remitirse el 
Importe en letra de fácil cubro, libranza ó 
sellos de franqueo, certificando en este caso 
la carta. 

, Dirigirse á D. Miguel Casais, Libreria y Ti¬ 
pografia Católica, calle dei Pino, 6, Barcelona. 
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LECCIONES DE TEOLOGIA POPULAR 

por el mismo Autor. 

1 La Bíblia y el pueblo: El pueblo y el sa¬ 

cerdote.—A 6 cénts. 

2 Ayunos y abstinências : La Dula.-A 6 íd . 

3 El matrimonio civil.—A 9 íd. 

4 El Concilio: La Igtesia: La Infalibilidad. 

—A 9 (d. 

5 El purgatório y tos sufrágios.—A 8 íd. 

6 El culto de San José.—A 5 íd 

7 El culto de Maria.—A S íd. 

8 El Protestantismo, de dónde viene y á 

dónde va.—A 20 íd. 

9 El culto é invocación de los Santos.— 

A 8 íd. 

40 Efeotos canônicos dei matrimonio ci¬ 
vil.—A 40 íd. 

44 Mistério de la Inmaculada Concepción. 
—A 6 íd. 

42 El púlpito y el confesonario.—A 13 íd. 

43 El Padre nuestro.—A 45 íd. 

44 Las penas dei iaflerno.—A 45 íd. 

45 La gloria dei eielo.—A 45 íd. 

Por cada diez ejemplares que se tomen de 
estas obritas se dan dos grátis. 

Para los pedidos dirigirse à D. Miguel Ca¬ 
sais, Libreria y Tipografia Católica, Pino, 5, 
Barcelona. 


TreoanAFÍ* Oatólica, Pino, 5, Barcelona.—IBS». 
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